
Libros 
ANDALUCIA, 

UNA IDENTIDAD RECOBRADA 
HAY que comenzar diciendo 

que ya era hora de que hu
biera una Historia de Andalu 
cía (-). Porque hasta ahora, la única 
existente, la de Joaquín Guichot, 
dala, nada menos, que de 1896. 
La exigencia de una Historia de 
Andalucla se presentaba «como 
una tarea insoslayable». Pero 
junto a esa necesidad imperiosa 
de que hubiera una Historia de 
Andalucía a la altura de las circuns
tancias -público y critica históri
c~. no lo era menos la obliga
cIón de evitar la manipulación his
tórica en la Que han caído algún 
que aIro manifiesto al uso que cir
cula (?) por ahí. 

Dividida en ocho lomos, de los 
que ya han aparecido cuatro, esta 
Historia de Andalucía pretende 
servir, según Dominguez Ortlz, 
«no para separar, sino para unir»; 
quiere enseñar a los andaluces 
«los orígenes de su situación», 
darles pistas para resolver algunos 
de sus problemas y, sobre todo, 
hacerles «conscientes de su uni· 
versaJidad». 
Los capitulas referentes al medio 
geográfico Sesenta paginas no 
están nada mal, pero para una re· 
gión tan extensa y variada desde 
el punto de vista geográfico resul· 
tan insuficientes. Ignoro si este 
hueco se ha pensado en llenarlo 
en el tomo correspondiente al si· 
glo XX donde no estaría de más un 
análisis de estructura económica; 
pero un análisis actualizado pues, 
Ignoro por qué causa, los datos 
que se manejan «se quedan» en 
el año 1975 cuando diversos bole
tines estadísticos nos permiten 
llegar, al menos, hasta 1978. 
Sorprende también el escaso es
pacio dedicado a Tartessos -Ial 
vez el propio mito influya en esta 
apreciación- y, en general, a 
toda Ja antigüedad. 
En el debe de estos dos tomos 
se echa de menos, además, una 
sucinta cronología para cada pe
riodo o capitulo de la obra, máxime 
teniendo en cuenta la importancia 
que los propios autores conceden 
a la historia narrativa. 
Igualmente, hubiera resultado 
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muy útil un vocabulario espeCifico 
que SIrviera para subsanar la com
prensible falta de hábito ante la 
terminología árabe, por ejemplo, 
de buena parte de los posibles fu· 
turos lectores. Aunque el historia
dor o el introducido en temas his
tóricos pueden prescindir de estos 
apéndices (y no todos), el gran 
público -al que se supone va di
rigida la obra---, no. Tras setecien· 
tas páginas de lectura, considero 
-y coincido con Dominguez Or
tiz- que esta Historia no es erudi
ta, pero sí es demasiado técnica 
en algunos aspectos. Por ejemplo, 
la introducción sobre eJ medio 
geográfico, determinados aspec· 
tos de la protOhistoria andaluza o el 
complejO mundo -en muchos 
sentidos- musulmán. Aun valo
rando el esfuerzo realizado y las 
dificultades que supondria seme
jante intento, pienso que se podia 
haber hecho un esfuerzo mayor 
en aras de una comprensión más 
generosa por parte de un pÚblico 
amplio que no está necesaria
mente en un grado elevado de co
nocimiento. 
Independientemente de lo suma
mente positivo que tiene la apari· 
ció n de esta Hlstoría de Andalu
cía, un hecho merece ser valo
rado por encima de lodo: la desmi
tificación de temas puntales como 
la romanización, la invasión 
arabo-bereber, la idea de recon· 
quista, la conciencia nacional, la 
repoblación y los latifundios y los 
gremios, por citar algunos de los 
ejemplos más destacados y de los 
que bien la historiografia tradicio
nal, antes, bien los manifiestos 
ideológicos que tratan de pasar 
como historia, ahora, han de¡ado y 
tratan de dejar una mayor impronta 
en el pueblo poco avisado. ¡Ya iba 
siendo hora, también, de esta ta
rea! 
Cuando se habla de la rápida y 
profunda romanización de la Bé
tica parece decirse que cambió 
---en el sentido más exacto del 
término-- rápida y profundamente 
sus moldes culturales por los de 
Roma y, además, que con ello se 
diferenció de la Meseta, el norte o 
el noroeste (de aquí el mito y el 
chauvinismo consiguiente). «Con 
esta argumentación», señala 8en· 
dala Galán, "se está dando una 

imagen contraria de lo que en rea
lidad sucedió. De heCho, los cam· 
bias o, si se quiere, las noveda
des, se hicieron sentir en mayor 
medida en las tierras del interior y 
la permanencia, la continuidad, fue 
más acusada en la Bética y en las 
tierras de Levante, al menos en 
los primeros tiempos». Y añade 
más adelante: «La cultura ibero~ 
turdetana se mantuvo bajo el do
minio de Roma sin cambios sus
tanciales durante unos dos si· 
glos». 
Al igual que las otras, esta desmiti
ficación es importante no sólo por 
su valor intrínseco, sino por el 
peso que genera el análisis cientl
fico de los hechos: desmontar 
Ideas falsas «elaboradas» desde 
posiciones apriorfsticas -según 
la época- de uno u otro signo. En 
este sentido, resultan muy acerta
das las cuñas --como la que si· 
gue-- que abundantemente inserta 
el autor antes citado: «Las pala· 
bras de ~straOon y de loS otros 
escritores que tratan de Hispania, 
limadas sus exageraciones, tie
nen pleno valor histórico, lo 
que puede sostenerse por el 
refrendo de los datos objetivos 
de la realidad arqueológica .. ,. 
Igualmente para acabar con ideas 
trasnochadas ylo interesadas, es 
muy interesante la desmitificación 
que de la invasión árabo-bereber 
hace Sánchez Martfnez. Desmitifi
cación que va muy unida a la im
portancia que hoy se presta 
--creo que Jomeini no está de
trás- a la historia del Islam pe
ninsular, contrariamente a lo que 
se habra hecho hasta ahora tal vez 
como resullado de la pervivencia, 
a través del nacionalismo moder
no. de la vieja idea de la «recon
quista». En cualquier caso. la pre
sentación de posiciones diversas 
-hipótesis- sobre el mismo 
tema (el famoso conde don Julián, 
el lugar de la batalla, etcétera). 
sirve para poner de relieve la difi
cultad de establecer una «rigurosa 
exactitud histórica» y la necesidad 
de situar los acontecimientos de 
los años 709-711 «en el contexto 
mucho más amplio de la expan
sión islámica y de la crisis de la 
Hispania visigoda». 
Pasando el periodo 1031·1350, el 
correspondiente al segundo tomo 
de esta Historia de Andalucia 
tiene lugar en él un hecho que ha 
dejada su impronta hasta en la 
geografía: la división de Andalucla 



en occidental y oriental. hecho de
rivado de las propias conquistas 
de Fernando 111. Se produce. 
además. en esta etapa, lo que los 
autores llaman .. época fundacional 
de la Andalucla moderna _, 

Precisamente dentro de este pro
ceso de conciencia nacional, hay 
que situar los conceptos de po
blación y reconqulat • . En efec
to, el periodo 1212-1350 no es 
s610 la etapa de las suceSivas 
campa~as militares. La historia de 
esta época _está marcada por la 
repoblación y la organización so
bre nuevas bases de los territorios 
conquistados entre 1225 y 1344,. , 
según González Jiménez . Aunque 
a otro nivel, dentro de este mismo 
complejo mecanismo hay que in
cluir también la apariCión de una 
cierta -conciencia regional obser
vable ya a comienzos del siglo 
XIV .. por parte de los primeros re· 
pobladores cristianos y de sus in· 
medialos descendientes. 
Pero como este proceso no sigue 
una evolución lineal. ni tampoco 
es estático, se producen deriva· 
dos de las propias tensiones entre 
al·Andalus y el norte de A'rica y 
dentro de la propia al·Andalus, 
hechos tan significativos como el 
propio inicio de la campaMa de 
Fernando 111 quien cuenta con el 
apoyo, por ejemplo. del gOberna· 
dor musulmán de Baeza. Sin per· 
der de visla que con las luchas in· 
ternas cristianas sucede otro tanto al 
producirse los enfrentamientos 
entre Alfonso X y don Sancho; 
hasta el punto de queaquél tiene QUe 
pedir ayuda ... al emir Abu Yusu'. 
su antiguo enemigo. Asi pues, las 
coordenadas básicas de todo este 
proceso se sllúan entre las parias, 
el vasallaje. los pactos. las alian· 
zas y las conlraalianzas. Un me· 
canismo, pues, lo suficientemente 
complejo como para simplificarlo 
en una sola dirección: Moros con· 
Ira cristianos. 
Un concepto un lanlo novedoso 
aporta esta Historia de Andalucía y 
es el de la guerra como 'I..iente de 
ingresos. Dista considerable· 
mente de las tesis de la historio· 
grafía tradiCional que ve el con· 
fhcto cnstianos·moros como un 
enfrentamiento religioso : la Re· 
conquista (con mayúscula). A me· 
nudo se ignora, intencionada· 
mente que buena parte de las co· 
rrerias. depredación del territorio y 
de sus brenes, fortificaciones. etc . 
eran. sin embargo, .. auténticas 
operaciones comerciales cuida· 
dosamente montadas y en las que 
los beneficios eran proporcionales 
al capital invertido (armas, compe· 
tencias , riesgos, etcétera)... En 
esta misma linea se mueven las 
expediciones depredatorias de 

comienzos del XI en las que parti
c ipan genoveses y pisanos 
-también demasiado a menudo 
olvidadas-- y que tienen por cen· 
tro de atención Almeria A partir de 
aqui, se acumularán los capitales 
que más tarde Génova y Pisa van 
a invertir en negocios. 
Refrrléndose al reino nasri de Gra
nada. López de Coca se mueslra 
igualmente contundente: .. Asisti
mos, en definitrva, a una sene de 
episodios bélicos que nada tienen 
que ver con el secular antago
nismo cristiano-musulmán y la 
ideologla de la 'Reconquista' . 
pues responden a los intereses de 
las grandes familias castellanas y 
granadinas que luchan por el con
trol de diferenles parcelas de po
der ... 
¿Qué sucede con la repOblación? 
El prinCipal rasgo de poblamiento 
IniCial de Andalucía cristiana lue, 
según González Jiménez, .. su 
debilidad y, en un segundo térmi
no, su marcado carácter selectl· 
vo ... Todo eSlo, claro , en funCión 
de los propios obletlVos de la ac
ción repobladora que se ve condi· 
cionada decisivamente por los in
tereses mihtares: los repobladores 
son pocos y llenen que repartirse 
bien . La sublevación mudéjar de 
1264 , la amenaza de tos benime.
rines y el rosario de guerras Iron
terizas, quebrarán el sistema po
niendo al descubierto, precisa
mente, la referida debilidad del 
poblamiento cristiano en Andalu
cla En esta misma dirección hay 
Que situar la crrsis y agotamiento 
de la repoblación oficial pues si ya 
anles de la revuelta mudéjar de 
1264, Andaluc!a distaba mucho de 
estar suficientemente poblada 
-descartemos. una vez más, las 
avalanchas migratorias-- después 

de esta fecha el problema se 
agravó hasta tal punto que no sólo 
se dellene la llegada de nuevos 
pobladores, sino que durante va
rios decenios -se invirtió la ten
dencia de la emigración a Andalu
cla de forma que muchos de los 
que en años precedentes a la cri· 
sis mudéjar se hablan instalado en 
ella. vendieron sus propiedades y 
regresaron a sus lugares de ori· 
gen ... Habla, en electo, ¡oh para
doja! escasez de mano de obra 
La propiedad de la tierra, páginas 
205-210 del segundo tomo, es un 
epigrafe que revela la Singular 
maestría del autor. Perfectamente 
condensado, es un excelente aná
liSIS del mito de los latifundios an
daluces. González Jiménez, sin 
prejuicios. cuanlifica datos ~os 
que se conocen, evidentemen· 
te-- y explica el mecanismo in
terno del proceso de formación de 
los latifundios. Las tesis sosteni
das, entre otros, por Camón, Vi· 
cens Vives y Malefakis, quedan 
sepultadas por las losas de la do
cumentación medieval Mane
jando los datos del repartimiento 
de Se'/illa, González Jiménez 
pone en relación las grandes pro
piedades con la .masa de peque· 
ños y medianos propietarios a los 
que se dieron parcelas cuyas di· 
menSlones en ningún caso cabe 
considerar como irrelevantes .. . 
Así, aunque el 2,10 por 100 de los 
propietarios acumulan el 12.4 por 
100 de las tierras repartidas, --ci
fra nada desdeñable, evidente
mente---, los pequeños y media
nos propietarios (97,90 por 100) 
acumulan el 87,60 por 100 de las 
tierras repartIdas. Como el propiO 
autor señala, .. el latifundiO fue el 
resultado de una larga evolución 
que en modo alguno cabe restnn
glr a la Edad Media y menos aún al 
siglo de Jos repar1.Jmientos .. . 
Estos son, en muy apretada sfnte
SI s, algunos de los rasgos más 
destacados de estos dos tomos. 
Dificilmente una obra es punto de 
llegada aunque se pretenda. Esta 
Historia de Andalucía no es ex
cepCIón, pero sin duda va a ser 
punto de partida obligado para fu
turas Investígaciones. A partir de 
ahora, ya no podremos decir que 
la Historia de Andalucla está por 
hacer porque ya se está haciendo. 
Tampoco podremos manifestar 
nuestra amar~ura -en muchos 
casos contenida-- porque hasta 
en esto estábamos por detrás. En 
cualqUier caso, sin embargo, una 
cosa si es segura: esta tfiatoria 
de Andalucf. va a servir para 
comprender sus orígenes y su 
esencia. A mi, por lo menos, me 
ha servido . Juan M. de la To
rre. 
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